Cuaresma 2011 “Dejando que Dios entre en el corazón”

Martes 15 de Marzo de 2011
Santoral Luisa de Marillac
Isaías 55,10-11 Mi palabra hará mi voluntad 

Salmo responsorial: 33 El Señor libra de sus angustias a los justos. 

Mateo 6,7-15 Vosotros rezad así 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando recéis, no uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan que por hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes de que lo pidáis. Vosotros rezad así: "Padre nuestro del cielo, santificado sea tu nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo, danos hoy el pan nuestro de cada día, perdónanos nuestras ofensas, pues nosotros hemos perdonado a los que nos han ofendido, no nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del Maligno." Porque si perdonáis a los demás sus culpas, también vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros. Pero si no perdonáis a los demás, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras culpas”


La oración distingue al cristiano y lo coloca en contacto con Dios. No es una oración simple y en momentos de tristeza. Es y debe ser una oración constante. Nada de querer que Dios haga nuestros caprichos.

Cuando hablamos con Dios sabemos que él nos escucha y que nos va a responder. Por eso, nada de quedarse con los brazos cruzados esperando de Dios todo. La oración te equipa. Te fortalece para emprender el camino. Por lo tanto, mi triunfo, tu triunfo depende del grado de conversación tengas con Dios.


Más que rezar saber que hay un Padre Dios que nos oye y nos atiende.

La oración, el estudio, la vida comunitaria, bien armonizados en el proyecto formativo y vividos con fidelidad y generosidad en la existencia concreta de vuestro Seminario, son los caminos por los que el Señor esculpe en vosotros, día tras día, la imagen de Cristo, Buen Pastor.
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